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EL ARTÍCULO DEL DÍA

LA GUERRA CONTINÚA EN IRAK 

• Los iraquís no aceptarán nunca la colonización de EEUU. No habrá 
paz en el país ocupado hasta que la ONU dirija una transición 
ordenada

  

 

SAMI Naïr

Eurodiputado socialista francés

Por primera vez desde el inicio de la invasión británico-

estadouniden- se, los soldados de las potencias que les ayudan 

en la ocupación se encuentran en el punto de mira. Acaba de 

morir un soldado danés; desdichadamente no será el último. 

Todos aquellos que presten ayuda al ocupante estarán 

amenazados, pues los miembros de la resistencia iraquí los 

consideran agentes de Estados Unidos.

Los países que se han asociado a la invasión, antes, durante o 

después de la caída del régimen de Sadam Husein, asumen 

una doble responsabilidad: han avalado una invasión ilegal 

ignorando voluntariamente el derecho internacional y a 

menudo contra la voluntad de su propia opinión pública. De 

hecho, actualmente colaboran en una ocupación colonial de la que, por otra parte, 

no extraen beneficio alguno, puesto que los estadounidenses se han apoderado del 

petróleo y no tienen ninguna intención de compartirlo con nadie. El poder 

"provisional" instaurado por éstos no tiene representatividad alguna; no es capaz ni 

de asegurar el orden ni de mantenerse durante un par de horas en caso de que las 

fuerzas norteamericanas liaran el petate. Es un poder títere. Aún más grave: la 

ONU, que cumple una misión estrictamente humanitaria, sufre un ataque terrible. 

Es un giro fundamental.

PERO EL objetivo de EEUU está claro: se trata de cubrir su conquista con un velo de 

legalidad, implicando al mayor número de países posible en su desafuero. Por esta 

razón, con Tony Blair, su fiel servidor, proponen resolución tras resolución a la 

ONU (a la que han insultado y despreciado durante todo este asunto) para intentar 

captar a los países que se han opuesto a su empresa. Sobre el terreno, lo que 
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temían por encima de todo era que de la resistencia civil de los shiís iraquís se 

pasara a la insurrección armada. Pensaban poder comprarlos oponiéndolos a las 

otras confesiones; han ejercido un chantaje escandaloso sobre Irán, esgrimiendo la 

cuestión de la supuesta amenaza nuclear iraní con la única finalidad de obligar a 

este país a ejercer presión sobre el shiísmo iraquí.

Todos estos cálculos no impiden que la resistencia iraquí se estructure y que sea 

cada vez más peligrosa. En realidad, el poder norteamericano no conoce en 

absoluto esta región, sus mentalidades ni la potencia del sentimiento nacional 

iraquí. La desaparición del régimen de Sadam, en lugar de transformarse en 

plebiscito para EEUU, se vuelve en su contra: es evidente que los iraquís no 

lamentan la caída de la dictadura, pero habrían preferido librarse de ella por sí 

mismos. En cambio, no quieren caer bajo un nuevo colonialismo, el de EEUU.

Así pues, la sangre no ha dejado de manar. El deber de las fuerzas democráticas de 

los países que se han asociado a esta guerra de conquista es evitar que, en lo 

sucesivo, se vuelvan a sacrificar inocentes en aras de la solidaridad con George 

Bush. Deben demandar la retirada de sus soldados. No hay ninguna razón para que 

ayer las tropas danesas y mañana las polacas o las españolas paguen con sus vidas 

una invasión condenada por el derecho y la opinión pública mundial.

DESDE EL punto de vista del derecho internacional, la única actitud aceptable es la 

retirada de las fuerzas estadounidenses e inglesas o, por lo menos, su sumisión a 

una fuerza internacional de la ONU. Ésta deberá organizar elecciones libres en Irak: 

todos los componentes del país, incluyendo a los baazistas, podrán tener derecho a 

presentarse libremente. Es escandaloso que esta invasión ilegal no haya sido 

condenada por la comunidad internacional. Es la prueba más evidente de que EEUU 

ejerce una política de intimidación sobre todos los países civilizados del planeta. 

¿Cómo se puede hablar de derecho internacional, de derechos humanos, de justicia, 

de libertad y de democracia cuando la mayor potencia mundial se comporta como 

un vulgar gánster?

Será muy difícil ir a contracorriente. Hemos entrado en un periodo de violencias y 

de guerras en que la responsabilidad estadounidense es muy grave. No habrá paz 

hasta que las sociedades democráticas comprendan que el poder siniestro y ciego 

de los gobernantes de EEUU, que no hay que confundir con el pueblo civilizado de 

este país, también es consecuencia de nuestra pasividad y, muchas veces, de la 

complicidad culpable de algunos de nuestros dirigentes.

Traducción de Xavier Nerín.
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